
Reunión con D. Carlos en su casa el 25 de Mayo de 2016 

 (Reunión 25 de Mayo de 2016) 

Palabras de Vicente Morales:  

<<Un día me dijo D. Carlos siendo arzobispo aún de Valencia, que lo que yo sabía lo “quería él 

conocer” lo cual me interpeló y me llenó de responsabilidad. ¿Porqué la Iglesia sufre tanto y 

por qué le cuesta tanto crear una Espiritualidad de Comunión Trinitaria?. Todo lo que se 

ha ido pegando con el tiempo a la Iglesia que no es del Evangelio, nos lleva y mantiene en la 

“dispersión”. ¿Cómo analizar la realidad sin juicios ni censuras ni reproches?. 

¡Es tan necesario una Nueva Conciencia de mirar las cosas en la Iglesia!. Una conciencia que 

nos lleve a no considerar nada de lo que ocurre en la iglesia ajeno ni circunstancia. ¡Cuanta 

necesidad tenemos de una Nueva Mentalidad que ponga el Reino de Dios y su justicia lo 

primero y central!. 

Sigue pendiente aprobar la asignatura de “la dispersión” en la Iglesia. Para lo cual me 

atrevo a sugerir realizar una “fundación”: “la del Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo”, donde los 

pastores son uno más del pueblo, caminando unas veces delante, otras detrás y las más de las 

veces con y entre la gente. Hace falta sembrar “una Conciencia de Comunión fundada por 

el Espíritu y realizada y vivida Entre Todos”. 

Es necesario en la diócesis “Reunirnos Todos” en torno a los problemas graves y esenciales 

que puedan existir. Si ánimo de criticar nada debemos reconocer que hay muchas cosas 

viciadas y mucha ausencia de espíritu de la Verdad. Es urgente suscitar espacios o signos 

distintos con gente cuanto más diferente mejor.  ¡El momento es ahora!. No lo dejemos 

pasar. >> 

 

Palabras de D. Carlos Osoro: 

<< La Iglesia es Comunión. Y hoy necesita que le sea practicada dos operaciones urgentes 

(dolorosas y complejas) y sin anestesia:  
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1ª- Un trasplante de ojos para mirar con los ojos de Jesús. Este es un trasplante para todo el 

pueblo, para toda la Iglesia. Una nueva mirada no inquisitoria, ni discriminatoria sino 

misericordiosa y acogedora….. “La comunión no se logra por decreto”, sino sentándonos 

partos, medos….. “Cómo tú mira a la gente el otro te mira a ti”.  

2ª- Un trasplante de corazón: hoy tenemos un corazón en el que solo cabe los míos, los de mi 

carisma o comunidad o familia, los que coinciden conmigo y piensan como yo. Esto es 

uniformidad y no unidad. Debemos salir y abrirnos a todos quitándonos prejuicios y superando 

la dispersión. Es un trasplante sin anestesia y por tanto muy doloroso. No es fácil. Es un 

trasplante que no se hace por decreto sino en el “camino juntos y entre todos”.  

Necesitamos el Espíritu de la Verdad. En Cristo no existe rechazo de nadie, sino que da la 

vida desde el último lugar por todos. La verdad tiene un rostro y un nombre.  

Repito: “la comunión no se construye ni vive por decreto sino haciendo CAMINO entre 

todos”. Y esto es lo que he intentado al crear en la diócesis un “consejo amplio de gobierno” 

para hacerlo todos juntos (consejo laicos, consejo pastoral, consejo presbiteral, confer, 

institutos seculares, vicarios….). 

La comunión no es fácil, ya que exige una operación que nos haga salir del ámbito de los que 

pensamos lo mismo y encontrarnos con los distintos. 

Debemos buscar y poner los medios para hacer este doloroso doble trasplante. La terapia o 

técnica para realizar los dos trasplantes (de ojos y corazón) son las obras de misericordia 

que emanan del Evangelio. Obras que nos lleva a dar la vida por la comunión. La comunión 

se realiza en lo concreto, en el aquí y ahora, en la vida del día a día.  

Me pregunto y os pregunto: ¿Cómo hacemos esos dos trasplantes?, ¿Qué clínicas deberíamos 

abrir?, ¿Qué terapia o técnica usar?, ¿Cómo miramos a los que sabemos que no nos miran 

bien?, ¿Por qué estamos donde estamos?, -¿Qué mueve nuestra presencia como 

predicadores de la Palabra?. 

Es urgente responder y mirar de otra manera distinta, con ojos nuevos.  

La humanidad está rota.  La comunión se gesta desde los más pobres. Cuando la 

necesidad de los hermanos -sean los que sean y procedan de donde procedan- clama al cielo  

y nos volcamos en responder generosamente,  por añadidura crece y se despliega la comunión 

(ejemplo la mesa por la hospitalidad). Para no confundirla con la mesa por la hospitalidad la 

podríamos llamar una “RED por la Comunión” con quien “legitima la Comunión” que es el 

pastor. Una red que no tire tiros contra nadie y vaya estableciendo elementos constitutivos 

de la Comunión (el pan y el vino es el fundamento de la comunión). Esta Red es una 

SEMILLA que está naciendo ya en la diócesis a través vuestra.>> (D. Carlos en la reunión del 25 

de Mayo de 2016 con el grupo ubuntu) 


